
POEMA SIMPLE PARA HABLAR CON DIOS 
-ENEL DÍA DE LOS ENAMORADOS-

Simplemente, amar,
sin más adjetivos ni añadidos,
sin más aditivos, ni intereses, ni motivos...
Amar simplemente, para así llegar 
a vivir con sentido.

Simplemente, amar, 
porque no hay mayor aventura, 
porque no hay mejor licenciatura 
ni mejor meta que alcanzar.

Amar, simplemente,
y saberte así cada día libre,
y tenerte así cada paso cómplice, creíble.
Y saborearte enteramente, 
como el orvallo sobre el césped, 
como el arcoiris que su nombre escribe
en lo alto del cielo, limpio, hermoso, solemne.

Amar, sólo amar, pero amar solamente.

Para ser y  para sernos 
como son la sílaba y su acento, 
como son la rima y su verso.
Para sernos y  para crecer.
Como crece el río desde su origen,
como crece el sol desde el amanecer,
como crece ¡a rosa, el viento, el fuego, lo virgen.

Y que amanezcan los hijos.
Porque el amor no se encierra ensimismado, 
el amor se abre enorme y  preñado, 
el amor se explica si multiplicado ha sido.

Y que anochezcan ¡os egoísmos.
Porque el amor no sabe de cerrojos, 
el amor clausura propiedades y  odios, 
el amor regala, se regala a  sí mismo.

Amar, amar simplemente, 
pero amar amorosamente.
Simplemente amar, 
pero amar... sin más.
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